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Es un gran honor darles la bienvenida a la novena edición de la Conferencia de Bancos 

Centrales del Mediterráneo, que este año se celebra en la vibrante ciudad de El Cairo. 

Quisiera comenzar manifestando mi agradecimiento a nuestro anfitrión —el Banco Central 

de Egipto— y al resto de coorganizadores: la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OCDE), el Instituto Europeo del Mediterráneo (IEMed) y la Unión 

por el Mediterráneo (UpM) y, en particular, al gobernador Abdalla, al embajador Florensa, 

el secretario general adjunto de la Unión por el Mediterráneo, Meltem Büyükkarakaş, y al 

director de la OCDE, Luiz de Mello. También deseo expresarles mi gratitud a todos ustedes 

por participar en esta conferencia. 

 

La presente edición es la novena de una serie iniciada conjuntamente por el Instituto 

Europeo del Mediterráneo y el Banco de España, y cuya primera edición se celebró en 

Barcelona en octubre de 2014. Desde entonces, esta iniciativa ha ido creciendo en alcance 

y relevancia de forma sostenida, convirtiéndose en una importante plataforma para el 

diálogo y la cooperación en las relaciones económicas y financieras en toda la región 

euromediterránea. No puedo dejar de subrayar el compromiso decisivo del IEMed, que ha 

sido fundamental para mantener el éxito de la conferencia a lo largo de todos estos años. 

 

Su última edición tuvo lugar en febrero de 2024 en Split, en un entorno mundial de enorme 

incertidumbre. En aquel momento, las guerras en Ucrania y Oriente Próximo —con sus 

devastadoras consecuencias humanas—lastraban considerablemente las perspectivas, lo 

que dificultaba la recuperación de la economía mundial. 

 

Hoy, lamentablemente, la situación no ha mejorado y las perspectivas económicas 

mundiales siguen siendo frágiles. Las guerras en Ucrania y Oriente Próximo continúan con 

un coste intolerable en vidas humanas. Además, el aumento de las tensiones geopolíticas, 

debido en parte al «tira y afloja» sobre la imposición de aranceles por parte de Estados 

Unidos, sigue generando una incertidumbre y una volatilidad extraordinarias, lo que plantea 

graves riesgos para el crecimiento mundial. 

 

En este contexto, las autoridades se enfrentan a retos complejos. Por lo que respecta a los 

bancos centrales, el foco está puesto en avanzar hacia la normalización de la política 

monetaria, aplicando un enfoque dependiente de los datos, en el que las decisiones se 

toman en cada reunión. En el ámbito fiscal, muchos países deben afrontar urgentemente 

los elevados niveles de deuda y los altos costes de financiación con estrategias de 

consolidación creíbles. A medio plazo, las reformas estructurales son esenciales para 

impulsar el potencial de crecimiento y abordar las transiciones clave, en particular la 

transición ecológica y la digital. 

 

Actualmente, el aumento de las tensiones geopolíticas, las tendencias proteccionistas y la 

proliferación de medidas unilaterales están poniendo a prueba los propios cimientos del 

orden multilateral. Sin embargo, es precisamente en estos momentos de incertidumbre y 

división cuando el valor del multilateralismo se hace más evidente. Solo a través de una 

cooperación internacional sólida e inclusiva podremos afrontar con eficacia problemas 

globales que trascienden fronteras, como el cambio climático, las perturbaciones 

tecnológicas o la inestabilidad financiera. Las instituciones y marcos multilaterales 

proporcionan la legitimidad, los conocimientos especializados y los mecanismos de 

coordinación necesarios para forjar soluciones comunes y evitar la escalada de los 
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conflictos. Por lo tanto, no solo debemos preservar el sistema multilateral, sino también 

reforzarlo activamente, garantizando que siga sirviendo a su propósito en un mundo en 

rápida evolución. Para ello es preciso un compromiso renovado con el diálogo, el respeto 

mutuo y la búsqueda de consenso, incluso cuando los intereses divergen. Trabajando 

juntos, podemos construir un futuro más estable, próspero y sostenible para todos. 

 

El tema de este año, «Aprovechar la innovación y la integración para el desarrollo sostenible 

e inclusivo en la región mediterránea», no podría ser más oportuno. Hoy tenemos la 

oportunidad de abordar una serie de cuestiones que revisten la máxima importancia para 

nuestros países y, en particular, para los bancos centrales. 

 

Comenzaremos con una inmersión profunda en la inteligencia artificial, una tecnología que 

está transformando el sector financiero y la propia banca central. La IA ofrece herramientas 

potentes para impulsar la productividad y la gestión de riesgos, pero también plantea 

cuestiones éticas y regulatorias. Como bancos centrales, debemos liderar el camino para 

garantizar una innovación responsable. 

 

A continuación, nos centraremos en el asunto urgente de la financiación de la transición 

ecológica. Los objetivos climáticos requieren niveles de inversión y coordinación sin 

precedentes. Los bancos centrales pueden desempeñar un papel catalizador en la 

movilización del capital, la armonización de los incentivos y el apoyo a los marcos de 

finanzas sostenibles. 

 

Por la tarde, abordaremos la inclusión financiera, centrándonos en las mujeres 

emprendedoras y las pymes. Estos agentes son vitales para nuestras economías, pero 

siguen estando desatendidos. Afrontar el reto de la economía informal, promover políticas 

que tengan en cuenta la perspectiva de género y ampliar el acceso a la financiación son 

pasos esenciales para lograr un crecimiento inclusivo. 

 

Por último, exploraremos la integración financiera en toda la cuenca mediterránea. La 

integración no se refiere únicamente a la conectividad, sino también a la coherencia, la 

resiliencia y la prosperidad compartida. Reducir la fragmentación regulatoria y mejorar las 

infraestructuras digitales son factores clave para liberar el potencial de la región. 

 

Esta conferencia pretende ser algo más que una serie de sesiones: es una plataforma para 

el diálogo, la colaboración y el aprendizaje compartido. Aprovechemos esta oportunidad 

para intercambiar ideas, cuestionar suposiciones y tender puentes entre fronteras e 

instituciones. 

 

Quisiera terminar expresando una vez más mi agradecimiento a los coorganizadores de 

este evento, y en particular a nuestro anfitrión, el Banco Central de Egipto, por hacer posible 

esta conferencia, y desear a todos los participantes un día de debate productivo e 

inspirador, y una agradable estancia en El Cairo. 

 

Muchas gracias por su atención. 


